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E t  M OSUM ESTO DE SE.Mi.V.i S .tS T .4 , Y LAS PROCESIONES Y  COFRADIAS DE SEVJLLA.

ADIE d esconoce el espíritu religioso que invadió pode- consccueDcias que se siguieron á su desarrollo, eslab lecicn - 
iD U te  á  toda la aacion e n  los siglos X V I y XV II, y las do donde h  riqueza era m ayor, nuevos templos roigníficoaroM O ien te :
A k o  v i l 27 de m in o  de 1843.
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y  «ten sos  conventos, y form aiido instituciones, liijas dcl 
celo religioso, laudable sí se quiere, pero acaso esajcrado 
en demasía.

Sevilla , que p or  su estado de opulencia era en aquella 
época la población  primera de la Península, n o podía 
m enos de mostrarse superior i  todo» lo» pueblos cn aquella 
tendencia religiosa, y asi fue que Icvanló eii pocos años 
magníficos tem plos, labró conventos suntuosos, recibía de 
buen grado y  alimentaba favorablemente las cspcrauza» dc 
todas cuantas órdenes religiosas lirgaban á sus puertas: de 
m od o  que el cu lto llegó á un estado de pompa y dc mag­
nificencia, de que n o hay ejem plo cn la cristiandad. Cual­
quiera podrá im aginar con tan grande» recursos, cu *!' no 
sería el aparato de las principales festividades, y entre rilas 
las que se dedicau en el tiempo sanio á representar la.m®- 
m oria de la Pasión de Jesucristo; siendo una p ru eb a .d esu, 
aingularídad, la fama justísima que corre vulgaruw ite par­
la  nación y el extranjero dc la Sem ana Sania tU SktnJJO.

Esta celebridad no correspoitile ya con lo  que aciniiv- 
mente se presenciaba; pues la catedral, reducida por d  es— 
tado de penuria en que sc baila la nación á lo mas iteres»- 
n o  é  indispensable, no cs ni sombra dc su granikaa y ma­
jestad; solo eleva de su antiguo esplendor cl soberbio ino- 
Dumento de que hablaremos después.

Las procesiones, llamadas cofradías, han dccaido en 
gran parle por falta dc recursos unas, y otras por liahcrse 
estinguído; con  todo no dejan todos los aitbs dc hacer-al- 
guna su estación pública. Estas cofradías han sido siempre 
u no  de los objetos de mas estimulo para-lá ouriosidad.de 
los  forasteros, y especialmente de lo» cxiraBjeros.

En el siglo X IV , por los años Je I3f4t,.se iusiiluyó en 
Sevilla una cofradía , Hornada d» la Sangra, porque .«alia 
en el tiem po santo con penitenlc» que liasian la dísciplina 
pública ; permaneció algún lieni¡>o sola ; pero pronto se 
form ó otra i  su ejem plo, b a s la q u a cu  r i siglo X Y 'l, cre­
ciendo de dia en dia el celo religioso, se entpcíaroii á luu'- 
dar cofradías de sangre, sicntW ya. tan coushlcrable sa  m i- 
m ero, que pasaban de cuarenta á incdíadosdíl siglo pesado. 
Iban en esta» procesiones los,corrm}(a con velas alumbran­
d o  al fiaso dc la herm andad, y  entre-rilo» los dlscipliiiau- 
tes medio desnudos, dándose la discijdina; Ics.ocompañahan 
lo» que habian ofrecido promesa» y  w loS|. y s e  adinilia 
también á las mujeres. Pero lo iuo dc Unenos príucipios na- 
« n  com unm ente depravados iMeiilosy efecto de iiuislra de­
bilidad y  flaqueza; esla» eslaeiooes c «  quo se daban vanos 
ejemplos de piedad cristiana y .w pírilu  dc ponileucia, em­
pezaron á corrom perse al espirar el siglo X V I, pucsenlra- 
ro n  lo» desórdenes, las irrevrreutia» y c l csBándaloj m ul­
tiplicábanse estas escenas ci»ilá*-.que sa luu  de noche. El 
cardenal arzobispo IX Fernando N iño Je  G uevara, cele­
b ró  sínodo en el año de lfiÜ 4, y cortó  ab mal eu gran 
parte, con la absoluta pi'obibiciuu ele que fuesen mujeres; 
teñalaodo á cada hermandad las Iroras d «  su salida, uo 
siendo ninguna de madrugada- Foslcriorm enle, por órden 
del gobierno, y ya mas rcsl'riaJa la caridad de lo» Celes cn 
esto de azotarse públicamente, que fue hasta de moda, 
ecipiezaron á detaparreer de las cofradías lo» disciplinantes 
y  penitentes, conservándose desde hace muchos años como 
se ven eu et dia,

El núm ero de hermandades sc ha ido reduciendo tanto, 
que se cuenta ya com o singular la salida Je alguna dc las 
que existen. Ijis cofradías )a componen los herm anos, que 
llaman los nazaren os; van vestido» con túnica» de lienzo 
morado ó  negro, llevan una gran rola de cuatro á cinco va­
ra» de largo, que dejan suelta cu lo» principales sitio» dc la 
estación; y sino, recojida en cl brazo izquierdo; en la cahe- 
■a un capirole de bástame altura, cayendo por detrás y  de­
lante do» tiras de lienzo que-ilcgaii á la cintura , la dc-de-

laiite con do» agujero» para ver; á la cintura se ciñen una 
soga de esparto; en el pecho llevan el escudo de la cofra­
día ; los cirio» los apoyan en el costado, inclinados hária el 
com pañero, y e l  brazo estendijo en lodo  su largo. Otro» 
conducen grandes bandera» dc tafetán, ó  estandartes, y bo­
cinas destempladas que locan de rato en ra to : m ejor emplea­
d o» , ocultan bajo el brazo graciosos canastillos repleto» de 
du lces, con  que obsequian al paso á algún anim ado rostro 
de nueslras morenas andaluza»; galantería que aunque 
pruebe lo corté » , quila lo  devoto. Siguená lo» cofrades lo 
que llaman P a so s ,  porque ropresenlan algún pasaje de la 
Pasión eu escultura; las figuras son del tamaño ó  mayores 
que el n atural; y hace ano» que viraos en uno de ellos do» 
ciL aiio», y  en otro  la cena con los dore apostóles; suelen 

js « f  de gran magnitud, y conducen á estas enormes escenas 
tcoadrillas de hombres colocados debajo. Siguen general- 
■ mentó al paso los deroa» hermano», y despucs la V ír»en, 
lE cop ilU  de los músicos, los clérigo» de la parroquia, la 
dipuiaeisii del ayuntam iento, cerrando la com itiva un pi­
quete de tropa. Hay una cofradía que tiene las túnicas blan- 
cae-,.porque lleva el paso del Sr. dc! Silencio; en lo antiguo 
liabia muchos con este color. I,a vista estrambólica dc aque­
llos enmascarados, su andar pausado, form a un contraste 
bien singular y  estraordlnario, con la reverencia y  la cora- 
posiúra que debe escitar la representación de las imágenes 
d*-<iristtr y  de la Virgen.

Aunque las cofradías toda» son iguales en su acompa­
ñamiento, hay siu embargo u na , pues, señalada y notable; 
tal c± laicoaocida con  el nom bre del Sanio E n tierro ,  co­
fradía qnó  se fundó cn e l  año de 1582; cn ella , ademas de 
los.nazarenos, van en el ceulro de la procesión varios jó­
venes de ambos sexos vestidos ricam ente, unos de áiijele» y 
olíio» dc sibilas, llevando en sus mano» lo» atributos y cm - 
Idemas'de U  pasión, y.de la Vcrc'mica. Síguese la u rna , obra 
moderna de bueo gusto, eo  la cual vá tendido entre finísi­
mos paños una inagnílica escultura del Señor; rodcau U  
urna soldados vestidos á la rem ana, calada la visera, y de- 
tr»4 mareba una compañía. Esta cofradía llama la atención, 
lio  solo de los pueblos circanvecinos que quedan desiertos, 
shio á los de alguna distancia y  consideración.

Sevilla.en las lardes de la Semana Santa presenta nno 
de esos cuadros grandiasos y sorprendentes quedan  un re­
cuerdo verdadero de otros siglos, y que sola ella ofrece eu 
aquellos dias. Aunque toda» las cofradías salen por la tar­
de,. Iiay otra» quo efectúan su estación de madrugada. Es un 
lieebo qao afectan vivaineuíe los pasos de estas procesiones, 
y escilan á la devoción el corazón de tos fieles. H ay para 
ello u oa  razón.poderosísima y es, que todas las efigie» son 
generalmente perfectas c u s o  género, pues sino son de Juan 
Martínez M oolañez y de sus buenos discípulos, son de au­
tores mas antiguos, d en ota  y crédito entre los inlelijentes: 
todas naueatrau cl grado de superioridad que dieron i  sus 
obras los acreditados arlistas de los siglo» X V I y  XVII.

E t  Monumento.

L n o  de tos objetos que mas han llamado la atención 
cn la semana santa de Sevilla, ha sido siempre e! famoso 
monumento de la catedral; á ta magnificencia y grandioso 
aparato con  que celebraba cl cabildo las solemnidades y 
ceremonia» del tiempo santo, correspondía esla hermosa y 
atrevida fábrica, levantada solameutc para encerrar el jue­
ves el cuerpo del Señor; el monumento óe  Sevilla es cl 
m ejor que existe cn la Península.

Se levanta debajo dc una dc las bóvedas dcl crucera, 
entre el tcaseoro y U  puerta gremlcs >«b«w}»-septi4tar®- 
del célebre literato IX  E e m a v id » 'C o k »»  T r w ó  tau ' enstn
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« » il* «* a .a b B a ,c » 'il  año  de t i j a , él tom sIfo  A nfenio FIo- 
w n ü n ; h 'e m p e z ó  c «  , y  la cobcIu vó-en  1554; 
conslaha cnloiiccs dc-feei.cuerpos, y  cen d u ía 'en  nna cruz! 

.fcas t t t ih u s  I t j trabajaron lo> aercOüaües arlistas deaque- 
,4ios tiempos..Cuando-el g o s lo  en las arles iba perdiendo 
» q « e ]  fcllo'i|ac p or  tanto tiempo afianzó su dom in io, se 
-trató :con  ^ s  acaerdo .d e .aumentar al monumen/o nn 
cM rp o  H liim o, eom o.oe efertuÓTQ.el año de 1524. Sufrió 
después variat-raiaurarioiirs en la p arled e  adornos, hasla 
q u e «n  -IfiSd WBO-tina.gran obra Miguel de Parrilla; qu i- 
« ó .c lb a r m z  a n iip jo , lo p iu ló  todo de nuevo, de blanco 
co u  perfile* b ru ñ id osd e  OTO negro: operación ejecutada 
« M a u t o o  gusto y  .a tirtio , y  que hubiera sido completa 
'.CM destruir lo  aü-adulo: las eaUtuas ifueron también re- 
.'Boradaa.

.]¿s piaNta dél mcntmiruZo, es el d e  una cruz griega, 
eaü form ado-de«iadcra  y  pasta; el todo es un cuerpo de 

T *^u iieclura , aislado enteramenie ron cualro frentes. E sli 
.dividido en cuatro eaerpet cl prim ero tiene diez y  seis co- 
lu n n w sd driíK S j'y  cb grupos d e - i  cu a lro , presentando dos 
en su frente, sustentan un gran coruisomenlo. Dentro de 

.este-cuerpo iiay  .o tro  p e c e ñ o ,  form ado de columnilas, 
faaibieji.dóricas, que reciben una ciipn la ; bajo de ella se 

•mloca U  lbmosa eostodia de J o a n  de. A rfe , con una urna 
4 e  a m .ie n  donde se Aepesiia la sagrada F orm a: *e sube 
p o r  gradas. El cuerpo segundo es jón íco, con ocIk» colum- 
ñ as ; en su centro otras .cuatro, y la eKMua del Salvador 
en -medio. Sobre och o pedestales, cn los que se leen ius- 
c«ipcioses.Ulinas,<se:eJevon,atiurs'taoUas estátuas, figuras 
r o lo s ilB  yfladlardas de tres varas y  «tedia de alio . Ilepre- 
aenU n á AbraJum , A Iclqu ii«lec, Moifds y  A arci»; y Us fi­
a r a s  alegóricas de.la  Vida cierna, U  Kaluraleaa-buraaoa, 
m  íü n lig j» , y  la éñ  Groci^i: ^  p«doilal i  p«dMla) ii*y 
«ntrpecfe .iE I cuerpo-.lerecro n o tieoem as qu eoc iio  eolunt* 
M »eoTánlia*;.en  <ll c cn ln o ie lü e io r  amarrado á-la colum - 
« t ;  sobre pedealalos esláa’ las edáluas de S. I*edro, Salo- 
» o o ,  U xaúsa Sabá, el aacerdotc dcl con cilio , el sayón de 
U  baM Uda, el seldado-que jugó la (ún ita , A broham -é 
to a c ^ U r o n o o  eatc cuerpo uua* pinámides con  botas dora­
d a .  E l o u c i ^  cu arto , que,podem os llamar raqu iiico , fue 
« I  qiw «ñadrerasi, y  «1  inomM it» lac roaoce; es de órden 
CDmpueato, y  s i *  guarda propOToion con  Us demás ni con  
Ñ  U d o ; au l l a r a  rircu l.ir , con  arcos y  pilastras; encima 
d e ^ .b u v e d a  esi4 a h ( ; , ,* i4¿ „ ,y  j „  do* ladrones, á  loa pies 
U  Vu-jei. y  S. Juan. Ij* altura total dcl « a « « « , « n ! o . «  de 
w o  .p w .  su diám eiro c n .k  baac de 8 0 . T od o  eslá p U ia - 
d o  de blanco, barnizados y bruñidos; las base*, .plintos 
gEada*,.anquj»íaves y  frises están.ciateadasdefaja* de oro  
eatoe des negras, lo  que ta ce  b « n  e fecto , c ilumÍBado 
pooMsW Ñtn¿U>¿o dlfázil dc ToncéLcr*

U n eacrtioridelAÍglo K V I, pone el siguiente estado del 
izúTuero de:luees que *e empleaban «n  U  ilurainacion, d o -  
«um enU i9ue;Mo d e ^  Je  j , r  curtoao:

D om in go ’JJarlincz delineó c  Iítzo en Sevilla en el año 
de 1737 .«11 d ibu jo  del m onam enfo, cpte g r ib ó  I 'e d r o B il-  
lasar Boullais cu Am bercs, en lámina de vara y  tres cuar­
tas dc largo y  una de a n cb o : cilampa sumamente rara 

El -monumento de la catedral dc Sevilla es un lest'ico 
verdadero que señala en la edad presente cual era el gusto 
en las-artes en otros siglos , marcando ál mismo tiempo 1* 
n q ^  y la prosjierfdad qne desde lo antiguo p o se é  e lc a -  
Olido.

Y  esla portentosa obra , de la que decía nn erudito se­
v illan o , que podía afirmarse que era una dc la* mas insig­
nes dcl m undo, soto sirve en nuestros dias com o las estátuM 
y  columnas en las fuinas de una gran población , que al 
paso que dan leslimtmio de su grandeza, bacen mas dóJo- 
rosa y sensible su périida.

J. C uL oy r  C oL os .

£ A «  IS L A S  F IX tF X lr A S .

A R T Í C I T O  P l U S a n O  ( 1 ) .

b á « p t c u

Cucr{H) 1 o 
i d .  2 . ® .  . 

i d .  3.® .
y .  .A -v . '

de; piala. .JlacLm. Yeías. Toiai:

.12 Ifiú •84 - m
40 24 48 1.L2
20 • 72 92
A6 64 8 0

-U3S l'S d 368 $60

B .^ .S jo 'los  abrasadores rayos de la tona tórrida , entre U  
linea ecuatorial y  T rópico dc Cáncer, y todcadas del Ja - 
p on , la cékbce Cbina, Cochincliina, Borneo y  M olucaa  
esfiéndese él Arrbipiélago Filipino, lan rico, inmenso y po­
blado, com o poco conocido, tibiainenle querido,de su ma­
dre patria, y mal descrito por extranjeras plumas.

Centro de la dominación esp ñ o la  en el A sia , eslá lla­
mado á ocupar un im porlanle lugar p or  su admirable po­
sición geográfica, asombrosa Terlilfdad, y  tan varios p ro ­
d u cios , que desde lo  antiguo es conocida en loda la In d á  
con el nom bre dc V erla  d tl Orienle. Gozo«a con su u n ios 
al hispano cetro , muestra al orbe la diferencia ¡umensa 
enlre sn dulce trato y la amarga actividad de U  coloniza- 
d a n  inglesa, ó  la icnacidad truel del crio llo  holandés; y  
cual joya preciosa, diamanle e! mas p u r o  .que España halló, 
reslos codiciados de su dcímerobrado im perio, adorna bri­
llante e l bello blasojl del castellano puebip.

L'na vasta estension de cerca ¿ e  SfiOO leguas cuadra­
das hállase repartida entre el m ultiplicado n ú m fro  .de su» 
islas. Es Z u zón  la mas septentrional de todas, n o Icniendó 
en cuenta lo sB a iu y o n es  y  B atanes, asi como,1a ro a s p r i» . 
c ip a l, tanto p or  sn tam año, igual i  las demas.reuAídgg 
com o por hallarse cn illa  su capital y  el,puerto de Cavile, 
Cgrre á lo  largo de toda la isla una cadena de allos mon­
tes, que «spatciéndose por ella dejan algunos aislado» en 
m edio de los llanos; enlre losqu ese  dislii^uen por.su.eleva­
ción lo* volcanes 3fayon  5 A lia y  y  T aa l, de figura de un 
con o truncado. Hállase situado él últim o en el cen irod e 'la  
laguna de Bom bon dc 15 , leguas de, ciccuitu, distante 3e

( i )  K o  p o d e m o s  m e n o s  J e  l l « n » r  la . « t e n c i ó n  d e  f l u « l r i i s  J t ó l a *  

r e s  s o b r e  e a p s l n l e r e s « n l e *  * r ! ¡ « a ! o j  q u e  ’d e b e m o í i  j a  a m is t a d  d e  } «  
j ó v e n  y i l í b o r i o s o  a u t o r .  H  c u á l  p o r  s o v p a r l l c o t a r í s  r i r c i m i l g n c i s s  

e i t a . « i - « I < « i e  d e . p A f i r  - t r a t a r  c e q  Ó c 'd * M s  unrevot d »
aqiMttau^BnMidm ^ ú iciaM «p iB oia i.
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M anila otras tantas. A un se recuerdan con  espanto sus 
erupciones entre otras mas antiguas las de 1754 y 
especialmente la ú ltim a, en que cubierta la atmósfera de 
piedras, fuego y b u m o , destruyó muchos pueblos y fami­
lias, habiendo llegado las cenizas hasta la capital. También 
refiere una antigua crónica el fenómeno de haber hervido 
i  borbollones toda el agua de su crecido lago en la ante­
r io r  esplosion. Son sus ríos principales el Tajo, el Agno, 
el grande y chico de la Panipauga y el Pasig que sale dc 
la vasta Laguna de Bay de 30 leguas de bojeo.

A I  Sur de Luzon bállanse entre otras las islas de M ín- 
danao, Paragua, Sam ar, M in doro, Panay, L cyle , Negros, 
Z e b ú , B ohol y  Masfaate. Es de estas la primera también la 
m a y or: su interior hállase entrecortado de montañas, en­
tre  las que se cuentan m uchos volcanes; son horribles sus 
«capciones, oon particularidad la que se dice cn I 6 4 1 , en 
«a y a  época fue tan fuerte la simultánea esplosion de tres 
d e  aquellos, que el estrépito llegó á oirse eu las costas de 
C ocbincbina. Riegan sus llanuras y fértiles valles crecido 
núm ero de rios y lagos m uy considerables; es de estos el 
m ayor el conocido con  el nom bre de la misina isla, que es- 
ccde en tamaño al de Bay ya referido. Sus habitantes 
son  de mediana estatura, tez m orena, lábios abultados, 
« jo s  espresivos, v ivos, fieros y vengativos.

En la isla de M indanao debe distinguirse la parte es­
pañola , que com prende tres territorios pequeños separa­
dos entre sí, que forman otras (antas provincias con  el go­
bierno de Zam boanga, lugar de deportación situado en la 
panta  Sudeste de la isla; y la independiente, cuyos habi­
tantes parte sujetos al sultán m oro de Mindanao, parle ente­
ramente independientes, se hallan confederados con  los de 
1(M inmediatos grupos que form an el Archipiélago de Joló, 
pirateando continuamente en las rancherías de los indios 
Taaallos de España, saqueando y quemando sus pueblos, y 
haciendo ¡numerables cautivos con d o lo r  de la humani­
dad.

Cubre ta superficie de las islas en general elevadas 
cordilleras cn diversas direcciones, sobre las que cayendo 
densos vapores á influencia de su tropical posición, for­
m an numerosas fuentes, caudalosos rios, lagos y pantanos 
considerables, y  copiosas lluvias. Dislínguense notablemen­
te  Us últimas p or  su p er íod o , que en las partes Oeste y 
Sur es de junio hasla mediados de setiembre, á veces hasta 
diciembre, cn cuya época empiezan en las contrarias Este y 
N orte, conslituyeado esta variación Us estaciones. Son los 
vientos regionales los Nortes, Lestes y vendábales, cuya du- 

-racion, á que llaman m onzon, es de 3 á 4  meses cada uno, 
soplando en el cambio de aquellas los baguios 6  tifones, 
que son huracanes que en menos de 2 4  horas corren  toda 
la aguja, y  arrasan horriblem ente Us campiñas descuajan­
d o  con  su violencia corpulento» árboles; otras veces esta- 
lU u  con  menos fuerza, aunque su periodo conocido con 
él nom bre de tollas  pasa á veces de 10 á 12 dias y  aun 
m ucho m as: entonces vése alborotado el m ar é inundadas 

:p o r  torrentes de agua Us tierras. De esla variación en U 
tem peratura, resulta que i  pesar de su situación natural­
mente ardiente, lo» calore» n o  sean escesivos, á lo q u e  
añadido la humedad de U  tierra , hace su conjunto una 
deliciosa primavera, y  el pais uno de los roas encantado­
res del g lobo­

s a  suelo ofrece tanta variedad com o su clima ; p or  una» 
parte» el terreno es de form ación prim itiva y  exuberante 
en  metales, p or  otras volcánico y de prodigiosa fertilidad, 
lo  que en general se verifica ea toda» y  cada una de sus 
^ r te » .  A  un temperamento húm edo y algo caluros», es con­
siguiente una lozana vegetación; asi vénse alli lo» prado», 
campiñas y montañas en perpetuo verdor, los árboles cons­
tantemente con  hoja», y  g yeces flor y  fru to  en uno mismo.

Sin embargo, á tanta amenidad opónenselas malezasque cria 
esla fértil tierra, U  flojedad del indígena, los insectos de 
que abunda, y  huracanes que U  destruyen.

Son las islas Filipinas fecunda» ea  los reinos vegetal, 
animal y mineral. En efecto, la* cosecha» del paZay{Kerat), 
base del alimiéuto del hombre en todo el Oriente y princi­
pal cultivo de este pais, son tan abundante», que sobre dar­
se sin ningún trabajo dos vece» al año, en algunas partes pro­
duce IQü por uno-, tampoco lo  son menos la» del tr ig o , se­
milla introducida p or  lo» españole». A  estos objeto» de con . 
sum o local debe añadirse el cu ltivo del ca fé , azúcar, cacao, 
tabaco, reputado por el m ejor después del de la Habana, 
añil, algodoii, el abaca, cuyos fuerte* filamentos sirven para 
fabricar desde los rudos cable» basta lo* ma» delicado* tejido* 
conocidos con el nom bre de Nipis, que esceden con m ncbo 
al H olán Batista. Lo» árboles frutales de Europa n o produ­
cen ó  producen poco , mas en cam bio dan ópim ot y delicio­
sos fruto» los de los trópico» é  indígenas, entre los que se 
cuentan el de la manga, cuyo fru to  es de lo  mas esqaisito, 
«1 cocotero, árbol del p a n , y plátano», cuya» especies pa­
san dc veinte y cinco.

El interior dcl pais está cubierto de frondosos bosques, 
vírgenes todavía, en estrerao abundosos de madera» tin to - 
r ia » , ébano y otra» propias para construcción naval y u r­
bana. Hay varia» especie» de palm era», cañas y  junco», lla­
madas de Indias, y  cañafistolas que form an inmensas Klvas 
en los pantanos y orilla» de los rio».

Tam bién prospera m uy bien el ganado en estas isla», 
p or  cuyos montes andan errantes venado» y carabaos (bú ­
falos), los últim os empleados generalmente en la labranza y 
carretería. Los españoles ban introducido las vaca» y  caba­
llo», que aunque pequeños son m uy robustos y  de m uy bue­
na estampa. Son muy comunes las aves de especies raras eu 
otro» países, notándose entre la diversidad de paloma» las 
liamadas de la  puñalada, por una mancha m uy semejante fi 
sangre sobre su  blanca pechuga. Entre los animales bra­
v io» pueden también ciU rse los gatos de algalia  que dan el 
alm izcle, sustancia odorífera de gran precio. Entre lo» rep - 
tile» diitinguense las serpiente» grande y  pequeña, conocida 
esla con el nombre de dajum  pa la y  (hoja de palay) en­
tre los naturales, y  tan peligrosa com o la de cascabel. En 
las costas, rio» y lago», hormiguean clases m u y varias de 
pescado», infestando su» márgenes dañino» caimanes. V isto- 
sísimas mariposa» y abejas pueblan el a ire , al tiem po mis­
m o que incom odan escorpiones é  infinitos mosquitos y pla­
gas de langostas, que ocultando á vece» el sol devastan las 
sementeras.

Esla tierra contiene rica» y someras minas de o r o ,  co­
bre y hierro; solo una de las últimas tenemos noticia se es­
pióla  en la provincia de liulacan. Varios de sus rios arras­
tran arenas d e o r o q u e  utiliza la paciencia indígena; en las 
iniuediacionet d é los  volcanescójese m ucho azufre, y en l u  
costas péscase crecida cantidad de nacar, preciosas perla» y  
ambar gris. Otras mucha» producciones da este pais admi­
rable, que figuran com o renglones de un gran com ercio,en- 
tre lo» que se cuentan el sibueao y  otras drogas para tintes, 
cera, brea, carey, el nido que form a un pájaro con  su 
baba, y es muy apreciado por los chinos, balate, ajonjoli y 
signey ó  caracolitos que sirven de moneda en alguno» rei­
nos de la india.

Rienaba la mageslad cesárea de Cárlos I en el solio 
español, cuando Fernando de Magallanes triunfando pos 
lo» año» de 1520 y 21 con heróica constancia de inmenso* 
obstáculos, aumentó sus brillantes timbres con el hallazgo 
de este vasto archipiélago, y u a  nuevo cam ino á él por 
el estrecho que inmortaliza su nombre. Mas la gloria de 
su conquista en 1565 estaba reservada á Felipe II , p or  el
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va lor del adelantado Miguel López de Legajpi, y la pru­
dencia de lo* religioso* agustinos que le acompañaron. Los 
años que entre su descubrimiento y  conquista transcurrie­
r o n ,  pasáronse en lamentables disputas con los portugue­
ses p or  la posesión de las M olucas, objeto p rim iiiro  de 
aquel célebre náutico. A  la llegada de los conquistadores 
existían dos castas de gentes en el pais; los Aelas 6 negri­
tos y  los Indios: primitivos pobladores aquellos sin contra­
dicción habíanse retirado i  las montañas, cuando los últi­
mos llegaron y ocuparon  las playas divididos en varias 
Daciones.

Situábase ¡a Tagala  en el parage en que Manila se 
asienta, eslendíéndose en circunferencia p or  muchos pue­
blos y rancherías gobernadas p or  sus reyesuelos. A l N or­
te estaban los Pampangos, Zatnbales, Pangasinanes y Ca- 
gayaoes: al Sur de la misma isla los Camarines y en las 
restantes mas meridionales los Bisayos 6 Pintados asi lla­
mados p or  las figuras con  que coloreaban su cuerpo.

H oy  en dia ademas de las referidas razas, existe olra 
coaocida con el nom bre de M estizos de Sangley, resulta­
d o  de la Dnion de las Indias con  los chinos llamados San- 
gleyes de las palabras H ia ng-lay, que en su lengua significa 
"M ercaderes viajeros”  por ser este el oficio á que principal- 
m enlesededican. Enciténlranseen elcen tro  N .deL uzon , las 
tribus de Igorroles, descendientes mezclados de los com pa­
ñeros de Limahon, célebre chino que con  una formidable es­
pedicion puso á M anila en grave peligro á ios poros años 
de su fundación. Form an los negritos varias tribus erran­
tes en los montes y  espesos bosques: bárbaros y de poca 
capacidad tienen sus cabellos pasas aunque menos atezados 
que los de Guinea; de narices chatas, n o  m uy altos de 
persona, aunque trepados y membrudos, aliménlanse de 
raices, miel y venados que flechan con  sus arcos, en que 
son m uy diestros y certeros; sin sentimientos de religión, 
n i mas traje que un cinturón  de corteza de árbol son ven­
gativos, indomables y temibles en sus escursiones á las po­
blaciones dc los indios. Estos, originarios d« ta América me­
ridional según u n o s , descendientes de los M alayos, según 
otros por su proximidad, son bien agestados y  formados 
asi hombres com o m ujeres, de estatura reg u la r , y en al­
gunas provincias elevada, co lor de m em brillo co c id o , na­
rices chata» , cabello negro y la c io , y escasos de barba; de 
carácter humanos, sumisos y pacíficos, pero valientes; pe­
rezosos , y aunque indolentes y  disipados, sumamente ma­
ñosos y de buenos ingenios para im itar toda clase de obras 
de manos. Asientan sus jroblaciones en las costas del m ar 
y  márgenes d é los  r io » , viviendo de sus granjerias, labores, 
pesquería», y contrataciones, en tanto que sus mujeres cui­
dan de la» casas de sus padres y m arido», tejen , hilan y 
ocúpanse en las labores dc la aguja en que son muy c u . 
riosa». Lo» mestizo» de Sangley, aunque de co lor mas claro 
conservan las facciones de sus padres; activos, orgulloso» 
y  asados, flisjinguesele» p or  sus riquezas, confraternidad, 
laboriosidad, instrucción, ambición al mando, y afición al 
lu jo y  com ercio: demasiado arrogantes para considerarse 
indios y sin títu lo alguno para llamarse españoles, afectan 
los modales de estos , y vi*i«n com o los primeros. Adema» 
de esU división natural de la población , hay iin crecido 
num ero de chino» y alguno» estranjeros europeos, á quie- 
n «  lleva el com ercio activo que estas islas hacen de sus 
admirable» fruto».

M .  M a y o  b e  l a  F u£.v t e .

ESITDIOS HISTORICOS.

DON JU AN  EL T U E R T O /

X X  B A N Q U E T E  T  E X  S Ü F X Z C X O ,

S IG L O  X IV .

(Conclusión. Véanse los números anteriores.)

ÍJvKOO  com entó á servirse la espléndida com ida en que 
la abundancia parecia derramar su copa de p lacer, y ob li­
gar á todos á apartarse de graves y enojosos asuntos. T ra ­
zábanse al Iravea de las aclamaciones y  brindis, n o obs­
tante la fingida cordialidad, secretos avisos, ademanes de 
inteligencia mutua y otras señales, que n o se hubieron de 
escapar á la viva penetración del señor de Vizcaya. Cono­
ció lo  el rey , y  saliendo repenlinamenle de su embarazosa 
situación, preguntó i  D . Juan.

— Puesto que vos, á quien p or  m ucho tiem po obedeció 
Castilla durante mi tutela , conocéis m ejor que yo mismo 
esla tierra y  sus leyes y costumbres, decidm e, os ruego, 
¿ presenciásteis acaso el juram ento de los nobles de Avila?

Asom aron de repente lo» colore» al rostro del infante, 
que contestó con ironía.

—  Rara pregunta, señor, cuando os puede ser familiar 
ahora, que sucediendo á m i pad reen  el cargo de tutor 
vuestro, debia entender en eso m uy de cerca. Mas convie­
ne añadir en aclaración de lo  respondido, que D. Juan 
M anuel pronunció solo ese juram ento; y  que, m al podría 
obligar su fuerza á ios que asistían, cuando el que juraba 
no pensó desde luego en cum plir el voto ni el bomenage,

—  Según eso (insistió c l rey) fué vano aparato aquella 
ceremonia. Pero hallo harto duro y desabrido, que la íq .  
tención oculta califique y decida lo  que de fuera se contra­
dice y  reprueba, y á m i entender, n o parece libre de pena 
quien asi engaña á Dios y á los hombres á la ves.

— Y  qué importan juramentos, cuando el tiempo cambia 
ó  trastorna aquello mismo sobre que se hizo el voto..? (con ­
testo el de Vizcaya).

—  Pue» que asi pensáis y resolvéis á mis dudas con  tal 
llaneza , cuando se trata de palabras ante los  ojo* de D io^  
quebrantar debo otras menos solemnes hechas ante los hom ­
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bres que ni alcanzan, ni alcanzar pueden de la divinidad 
«  lu* obras. Infanle D. Juan (ronlinuó et rey) habéis sen­
tenciado vuestro mismo proceso; me libertáis de las protes­
tas de Belver, y nada serán las palabras de un rey para el 
que tan dofale-.y bostilm eote trabaja .costra su co ro s »  y es­
tado. ;01a , mis vasallos! asegurad y castigad á ese traidor.

A estas  voces, prcndiecon íosaoUlados á D . Juan , quien 
vuelto al rey , dijo;

—  Culpa mia y no Vuestra fue el soltar las armas y ve­
n ir  á abrazaros, sabiendo que cl suplicio sería la recom - 
pen.to. La sangre de uno ó  la del otro  babia de derramar­
se, y  c o lo c j f  vos en vuestras sienes la diadema de señor de 
Vizcaya, 6̂ 0 en-l<r» mías la corona d c  Castilla. El cielo y 
mi lealtad permitieron csle sacrifirio. Resigno mi suerte, 
pues yo propio  fié en vuealras promesas, y fallé en mi mis­
ma causa. Em pero n o creáis , rey perjuro, que se alzan los 
tronos mas brillantes sobre la ingratitud y la traición, que 
p or  las victorias y  el galardón de la v irtud ; ni cl que se 
nutre de la sustancia del inocente, ha de gozar del fruto de 
sus deHfos.^Félii aquel, que com o yo , debe espiarlos y los 
espía en el cadalso: pero ¡cuánloa bajan al sepulcro con  las 
manos salpicadas dc sangre, y comienzan en la eterna vida 
í  m orir sin m orir jamas! ¿Quien sabe, si al acabar tus 
d ía » , oh rey in justo, darás á tus estado» p or  herencia los 
bando», las muertes, y la ruina dc lu posteridad..?

Detúvose aqui el infante, y bacteiido seña el camarero 
i  los soldados , condujéronle con violencia fuera de aquel 
a illo , encerrándole cn una de las tava» mas profundas del 
castillo.

.Ni ruega»,, a»i súplica», ui c l favor dcl abad D. Ñuño 
tan aficionado á D. J u a n , padre del preso, ni el temor de 
•un levantamiento y nueva guerra en los estado» de Vizca­
ya , pudieron atajar el castigo de D. Juan el Tuerto.

Era la media noclic del tres de noviembre de 132J y 
despertando este súbitamente al ru ido que m ovían los” céo- 
rojos d e la 'cn tra la  deaujuclia raazm orra, v ió  Aebute de sí
• oquel inñm o'G artilaso., que llevára el mcnsage del rey 
^ »  pláticas ,ik  p a s  á su caitiHo de Belver. Seguíanle un 
«H g joso  franciscano, varios soUadns eaaiducien.lo en rae- 
^  á  stu eseudcroc Gareí-KecBaBdez y I.ope AinarCz de 
m n a o s i iu ,  trabadas b s  mano» á b  espalda oon crueles 
esposas y  tos pies.cao igruesAS nutoBaa : MÍFirosise unos á 
oln«a eoB ter»B r» y sorpresa: D . I«,pe y D . García d a b b -  
ron  la rodilla ante su señor, y  besando su» mauus , in u n - 
dóronlas de teg rím s. ’lX .Jiun .conservó en este trance toda 
*tt-e®tereia; pero  n o  pudo ABono» de bajar apresuradamen­
te b  -«isáa al ohsotvar ocu lto tras b  lúgubre com itiva aJ 
( Í ^ U ir  de las jaslidas, t i  •verdugo del tribunal de V a lb -  
doliil. .ün  silencio scpuieral aiguió ó  tan iaipouSBle csteca. 
itojnpiole U ardlaso Cn esla forma.

—  La amisteU.que o» ceoscrvo -y  la tuasaoidad, cuyo 
p w tce r  me aflj|C 9»>»pF«,»ban tonsA^uuio átS rey vueatpo

f  veo^o 4  oírecéroala.
—  V jideapojarm e.ctm  hipócrita y  mentida compasión dc 

ims v illas, señoríos y^eredam ieutos (contestó D . J u a n )
V— J.o*go isabcis.-.:

T o-aw ped io—  ¿/Y « ó « »  BO sofpccU arb dc tu len  trne- 
«  his ,  qucbi-ani., com o vUUno,
su*.palabras...-? .(repuso s l.d e  Viwaya).
.A  D. Juan (ins­
tó  .Garcilaso). Huid. Auri.podcaásseeobzar coB la libertad
la esperanza d c  laejores dias.

:* -ü Y .«U ^ r o » (c o o lí* ló Íe o l inJante) quien eso me propo- 
»M;-v«s, á^itisn  debo el estado “ '« c a b le  en quem e hallo * 
Nunca renunciaré mis estados, ni faltaré i  mi nombre á m í ' 
aicucrMí, y o l .a iB o r  de mi* vasalb». 14 ; decid al r e / f lu e  ' 
puesr* tanta costa me couesde lo que la ley n o me qu iiár! 
t4n,pjrautq, ,a> 4  .ei ba costado otra pena.que ausiraiJas y

habgdéñas palabras, que goaciá-au sabor de lo »d ca p o j« .d *  
la de^racia y  dc ia  v io leacb . Que el aerior de Viaraya.,-^ 
le dcBiaiida b v o re s , ni le n e  su odio y sis» castigos.

\ dichas esta* palabras, despidióse de aus fiebs seavi- 
Hores , confesó su» culpa*, y  «eirtregó su cueUo al v e r d i^ .  
Ejecutaron en seguida i  ambos escudero», y sus radivea** 
fueron sepultados sin Xiiiaio y sin pompa poco después.

De esta manera a c a b ó la s  d in  «1 poderoso I). J u a u e l 
Tuerto, señor de Vizcaya, vúctinw desú s intrigas y tnaae- 
jas y de sus torpezas y  (raiciones. En c l ae eslii^uió la d í-  
nea de los poseedores de aquel estado, que con los d e m a s .*  
su patrim onio cpredó adjudicado i i a  corona de Ca&lille, en. 
perjuicio de Doña M arñ , hija del difunto. Pereeguido D o «  
Juau Manuel huyóse al Aragón.

Posteriormente se otorgaron cesiones de dicho se£orfi>- 
en favor de D . A lon so , « m  lo cual pareció se sosegaban *  
espíritu», y icgtliiniilian estos m tdbs de adquirir. Asi «1 
menos nos lo  dicen Ir» liistorias: si ellas fueron ó  bo Ft- -  
tanie», y  si se enqilearDii ruegos ó  amCDazas en vez de es­
pontáneas y  gxaliiilas dímostracioJiea, eso queda al jukip- 
severo é  in ded iiia ile  de la posteridad, y á b  observación, 
circunspecta de la critica.

W.lTirEL DE LA CÓRTE T Rt'AKO.

• «s s e -ts á -

E SPA Ñ A  PINTORESCA.

H l - R O S ,  P t -K R T A S  T  P U E J íT E S  1 )B  T O I t O Q .

i -^ o s  m uros, puertas y puentes de T oled o, n o mttjos son 
dignos dc que se haga uua reseña de ellos, que de los edi­
ficios y otras curiosidades que el reciulo interior de la ciu ­
dad contiene. Su grandeaa y decadencia y las diversas d(v- 
mínacioncs que sucesivamente b.vii pasado por este aociapo 
y ruinoso padrón dc uuesiras glorias uadoaalcs, están es­
culpidas con indelebles bstctlos eu sus varios m uros y  en­
tradas, las que consideradas con  atención esclamqrá el ar­
queólogo: "V ed aquí bajo un recinto señalada la ciudad d« 
los rom aiios, b  corte de las god os, la de los árabes, y  b  
silla predilecta de los reyes de Castilla." l ’ero la injuria de 
b s  tiempos y  lo  sucesivo de las construcciones ban. borrad» 
en grau parte los lindes que señalaban las diversas edades 
de esta ciudad m em orable, y es preciso ponerlas de mani­
fiesto al Iraiés de los escombros y verde cesped que los en­
cubre.

E ra muy pcqueiso y  reducido el circu ilo  de la  ciudad 
en tiempo de los romanos y basta la época de "W a m b a jj 
n o cojia por consiguiente cl m uro mas que una tercera 
parle escasa dc la actual, pues según los restos que aun se 
encuentran, solo una mitad de b  parle occidental era 1» 
que estaba cercada; pero seria fuerte cuando T ito T ib io  <U- 
cia de T ob d o : "C r is  p a ria , sed xalde tnun ita ."X os  nutros 
y torres que en la actualidad se ven, son la m ayor .parte de 
b  época de W a m b a , quien después de la guerra n arbo - 
nense y en seguida de haber vencido al tirano Paulo y al 
conde de Nime», quiso hacer de Toledo una ciudad digna 
de que fuese corle del lloreciente im perio gótico, y  asi dicen 

dos historiadores contem poráneos, que la ensanchó y ador- 
:nó con bello* edificios, dedicando lai puerla* i  lo* Santos 
jpalrono*.
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E »le m iev» m u ro que estl conservado cn su mayor 

p tr t» , coneiuaba desde el puente viejo de San M artin á 
Jos Agusl.iio» calzados, puerta del Caubren, casa de loa 
V a a g » , N u n cio , la M erced, Sto. D om ingo el.R eal, muro 
Uamado del A zor , sobro el qne  **U la cerca de lo* <kpme- 
htaa, que dá nom bre al caU ejo»d el A zor , que eqlá detiós 
de ese convenio; s c g u »  laeg® .»+ m iradero, calle do U*. 
Arm a*, Co.scepcion, Sla,. V é, ab puente d e  Alcántara. Dc 
•qui partía, p or  la puerta de>léí tk n loe , Matadero y  der- 
ram badcro* de S . Lúea* lusba unirse con el Alcázar.

N o contento con  estoy aun la parte de la ciudad rodeada 
l ^ e l  T ajo  estaba cercada dom ncos, cuyo», resto» y torreones 
demolidos ó  encubierto* por la tierra, aun se ven , J e f e  
Ban Lúeas, bajando á tos molinos del Yerro, por baio de In, 
w r r e r « ,  plazuela del Tránsito. Sla. Ana v S. Juan de los 
Reyes hasla el Puente. Toda esla linca dc muros quesed is- 
tingue d poco trabajo, es de fuertecanlería, tan sólida oue 
I k  mas de tres sig os que muchos edificios están cargando 
sobre ellos sin haberse en la m enor parte resentido Ln 
toda la circunferencia de este cerco habia varias puertas 
qne ya n o existen, tales com o la de Adabaquin, que estaba 
junto i  los m olinos citados dcl Y erro , la de la Alm ofala 
qne existía en tiempo de los m oros cerca de la puerta hov 
Ramada Nueva. Tam bién donde- hoy está,, fes ruinas de  ̂
palacio de los Vargas, Labia cuando la conquisla. otra 
puerta llamada de la Alm aguera, sobre la cual se conserva 
la tradición de que atacando por esa parte la ciudad AH 
Aben Jucef fue auyeiitado p or  Itaber** aparecido en aquel 
punto el arcángel b. M iguel; com o sucede igualmente con 

« a l  L  l'l ‘ *̂1*’ "  ^ '* F ® " '*  Caubron, cl
m k J d  1 • 1 r r  t  y 'U r
ouirta V , A voco  .lespues dc la cou -
quisla, y alocando e n  torre, fne csla solo defendida por el
a rx ob is^  D. Lernando y toda su clerecía, p or  no h ibcr
«uficieiitcs tropas para acu d irá  todos los puntos

T deítrn“ ? i ' ' *  interioresy  dentro del nuevo m u ro, tales com o la de C ru zó  de Yal
mardones sita junto al Cristo de la Luz, y p or  donde es ra 
d icioo que entró triunfante el conquistador Alonso V I y la  
Ramada en la actualidad Pucr/a d ei Sol, que es la que está 
representada por la lámina. ^

Esta e n tr a d a y e l  magnífico lorrcon  queladefieodo casi
r t l “  arquitectura árabe, com o lo  acreditan lo i va­
n o s  adornos y arquiio» arabescos que la rodean S„ 
construcción es sólida v está rtWean. bu
y  sobre el arco de c n t r ^ r í e  ! í  r ' T  
í .  catedral, que prob.blem ente » e ^ „ £ a l l f á " ' " ”  1 “ 
la conquista. Mas arriba de este arco, va cerca de i r ^ “  
nación de la torre, se advierten d o . ¿ g u r u T f i ; , ! : , : : ™ ;
m árm ol blanco, que sostienen con sus caberas una c-omo 
bandeja, donde está otra cabeza. N o he podido d » r u b r ir  U 
verdadera causa de e . l .  a „ , ig „ , ,U :  *
manuscrito, que por
González, alguacil m ayor que fu .  de T oled o, cometió con 
dos m ujeres, el rey &. I-er..a..do le mandó cortar la c a b ^  
y  para memoria colocar en esta puerta las figura, d .  u !  
•graviadas com o m itr a n d o  al público la cabeza del t r l

S l ü - - 7  T '  7 '::"  vino a  Toledo, é  enforea mucltos h i,r „ .. j  • 
en  calderas" v\ I ir, , cofio mucAo*

LI padre F torei al comentar esc j -  D o in veu ló ts  v J -  i . ^ p s a a j c ,  <iiceq«ev  o . ternau do este castigo, sino que le hallA i - ,_
ducido p o re l r c v . . .  —  i . r  i l  1“ ' "‘ ® t n l r o -r ’  rey ,u  padre, que á fin de hacer valer la justicia

Aw.1.1 ngiiiMl» ^ "■‘ >■111 li l .á M pw  , 1Hovet.

vulnerada p or  las guerra», oartigaba 4  los. m allw bores con 
penas formidable*, según refierede«él el-Tiidensc que ' aUia, 
caldarUs dreocucánj, efíiosxHvde e x c o n a io l ."  Este Fernán- 

• do González que aquí oiiam o» fue señor de Yegros y p or  
su m uerto y coiifuM cion- dohiene* pato la Dcliesa de ese 
n om broa ! m onarca, quien'lA ccd iA a l hospital- de Santia­
g o  de esta'eiudady que lw «i« .iio ra  la ha poseído.

Dejando ya esta digresioti, sigamos con las noticias so­
bre tos re íla n iw  m uro» de Tfoledo, Desde el puente de A l­
cántara basta cerca del da  S . M artin, Iwy otra imea de 
m uro que abraza la.aritcr»OP, flanqueada por m ucbw -tor-. 
K * cuadrada* y ecdonda*. Rala muralla, de Ja que aun sc co á , 
serva niuciia pacte, U  m aadó liacer D. A loiise e l  VI, según 
consta p or  esta nolicift, conservada en los anales prim eros 
toledanos: Jira  11 4 2  e l  r e y  D . A lfonso, m andó facer, e i  
m uro de Toledo drsde ¡a tajada  (Corladura) que va .a l rio 
de y u so  (derecha) de la ¡m ent de piedra  (el puente de A l­
cántara) hasta  ¡a  otra  tajada que vá  a l rio en derecho de 
S. E steban . Este S. Esteban que aqui menciona, es cl con ­
vento de los agustinos calzados, desde donde vaja la otra  
cortadura efectivamente. En esla parle dc m uro es donde 
está la puerta antigua llamada dc F isog ra , X oiid i en  la 
actualidad, y aunque su arquilerlura parece árabe, es de la 
misma época que el m uro donde está fija. La puerta nue­
va dc Visagra que eslá al cam ino de M adrid , es m agesluo- 
sa y dc hermosa construcción , obra sin duda del famoso 
Covarrubia* 6 de alguno de los Vengaras , pues se ejecutó 
cl 1 350 reinando Carlos I y Doña Juana su madre, siendo 
correjA or D . Francisco de Córdoba. El gran escudo de las 
armas de Toledo que eslá encima del arco de en lrada, ios 
dos torreones que flanquean áesla, y la» 4 torres piramida­
les de los ángulos, dan un aspecto imponente á esta enlrada. 
Mas arriba dc la puerta de Visagra, pero pegada al m uro 
viejo, está otra llamada dcl Cambrón, cuya etimología Ja 
v in o , según dicen , de muchas cambroneras que en lo a n - 
liguo se criaron cerca de ella. Esta puerta se cree cn un 
principio edificada por W araba , reedificada por los árabes 
y  ü llim tm enle vuelta á reconstruir el 1576 , siendo corre.^ 
gidor D. Juan Gutiérrez Tello. Su arquitectura es de la -  
d n l lo ,  y guarda cl órden dórico en todas sus partes, te­
niendo otras cualro torrecillas com o la de Visagra.

P or la parte de tierra son estas las priucipales puertas 
de T oled o; pnes o lro  portillo que hay n o merece ocupar­
se de él. P o r  la parte dcl Tajo se entra á la ciudad p or  do» 
m.girifiro* puentes, que son obras dignas de que n o» deten­
gamos algo en su descripción.

El llam ado/fe A lcántara, que es toda de sillería y consta 
(le un solo arco de grao dim eusioo, por donde pasa lodo el 
r io , fue construido por los m oros cuando dominaban en T o - 
Itoo en la Egira 3S7 , p or  H alet, hijo de Maliom al Alam en, 
alcaide dc T o lod o , por mandado dc Alm anzor Abobam in 
Mahoraat, lijo dc Abiliatnir, A lhagil, de A m ir A lm orennin 
liixcn . Dc estep ucn leerasin  dú dalo  que dijo cl moroHasi» 
con  estas palabras: E !  rio Tajo es  m ui fam oso, eTa su  puert- 
te  á p a r  de Toledo, es  m ui buena é  m u i rica satanto f u e  so iiF  

. m ente labrada, que nunca hom e podia afirm ar con verdad  
qué otra  habia  en  España ta n  buena, é  f u e  fe ch a  cuando 

■ vina M nhomad E lh im er  &. Esle puente ..junto  con otro» 
muchos dc España^, se arruinó cn las gMuüc* inundacio­
nes que linbo el año 1258^ en cuya- época le reedificó D on 
A lonso el S ab io , y luego posteriormente fue varias veces 
rixom puesto en lo» tiempo» de lo* reyes cal(5lico» D. Feli­
pe II , y úllimsroente de D. Felipe V , en cuyo tiem po se 
hizo enteramente nuevo «1 arco q u trirv e  de salida.

El otro  puente que tiene esta ciudad se llama de San  
Martina, y fue edificado el 1203, de resultas de haberse 
llevado una inundación el que habia un poco ma» abajo, y  
d r i cual aun  qutoan  r«*lo». Fus toifc-ad»
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ccp a t, sobre las que cargan do* torres que sirven de entra­
das. Es todo de s illería , y tiene 3 ojos. E l de eumedio tiene 
$46  P<<* de diámetro y  95 de altura, que fue c l que der­
r ib ó  D . Enrique durante la encarnizada lucba que sostu­
v o  con  BU herm ano D . Pedro. Mas á  los principios del 
reinado de D . Enrique III, el arzobispo D. Pedro Tenorio 
mandó í  su costa reconstruir este grandioso a r c o , sobre 
lo  cual cuenta Narbona una anécdota, y fue , que c l ar­
quitecto que le levantó, tuvo un descuido en su construc­
ción , y  conociendo que quitadas las cim bras se arruinaría 
j; Tendría todo abajo sin  rem edio, contó i  su mujer cl 
gran apuro en que se hallaba. Calló esta, y  á  ta inmediala 
noche fue sola , y  con el secreto posible puso fuego á todo 
<1 maderamen y  el arco cayó , atribuyendo todos su ruina 
i esa casualidad, y no á la im pericia del marido, que vol­
vió  á  edificarle con mas cuidado. Va finalizada la obra des­

cubrió al prelado la mujer la fechoría; mas aquel, lejos 
de repetir por los nuevos gastos , celebró m ucho la astucia 
que salvó el houor de su esposo.

En tiempo de Cárlos II se recom puso este puente, y 
tanto este com o el de Alcántara estuvieron en poco de ser 
cortados p or  los ingleses cn  la guerra de la Independen­
cia , lo que hubiera sido una desgracia irreparable.

Espero que á los amantes de antiguallas agradarán 
esto* borrones, m ucbo mas refiriéndose á una ciudad cn 
la que nada hay indiferente, y que con  m otivo de la pró­
xima Semana Santa, vá á ser visitada por tantas personas 
curiosas é ilustradas, que n o  podrán menos de hallar en ella 
amplia materia á sus observaciones artísticas.

N . M ag an .

(Puerta del Sol, en.Toledo).

M AD RID : IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDAN E HIJOS.
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